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Ante la muerte 
de Sidroc Ramos
Tomás Fernández Robaina
Investigador de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí
H
El 2012 marca numerosos aniversarios 
cerrados, tales como bicentenarios, 
centenarios… para los cuales se han 
organizado diversas conmemoracio-
nes; también será recordado como la 
fecha en que no pocos compañeros, 
amigos, hermanos nos han dejado, 
pasando a formar parte de ese mun-
do, donde con el tiempo sus nombres 
quedan recordados en el marco de 
las familias y los más allegados, y en 
aquellas áreas profesionales o políti-
cas, en donde se destacaron, para que 
así sus acciones sean tomadas como 
paradigmas en virtud de sus contri-
buciones a la formación ideológica y la 
materialización de una sociedad más 
justa e igualitaria. 
Ellos hicieron valer y divulgaron los 
principios de nuestros pensadores de 
ayer y de hoy, quienes movilizaron a 
nuestros ancestros europeos o africa-
nos y a sus descendientes, conscientes 
o no de que construían económica, 
cultural e históricamente lo que hoy 
es Cuba, una nacionalidad digna. 
Por eso nosotros, sus herederos, ba-
tallamos contra el olvido, pero no solo 
para que en determinados días pon-
gamos flores o nos reunamos para 
recordarlos. Esos ejemplos deben con-
vertirse en una fuerza motriz que nos 
fortalezca cada vez más en la lucha 
que cotidianamente realizamos por 
un mundo mejor.
Así, le llegó el turno para el adiós a 
Sidroc Ramos, la noticia nos cogió por 
sorpresa a todos, incluso, a los que sa-
bíamos de su larga enfermedad; muy 
pocos pudieron estar presentes físi-
camente en la despedida; por eso re-
dacto estas líneas, como un deber 
impostergable, pues lamento no ha-
berle desmotrado aún más el respeto y 
admiración que siempre le tuve, desde 
sus funciones como director de nues-
tra Biblioteca Nacional (1967-1973), de 
la cual salió por decisión propia, tal 
como se puede leer en su testiomonio 
en Apuntes para la historia de la Bibli-
teca Nacional:
También en la Biblioteca Nacional 
pasé momentos amargos, pero no 
la recuerdo por eso. Estuvieron re-
lacionados con la actuación ciega 
de algunas personas por encima 
de la Biblioteca que hicieron mu-
cho daño, pienso yo, en determina-
dos periodos, a la cultura nacional, 
al reducir las consideraciones sobre 
los creadores a esquemas inadmi-
sibles, que llevaban la restricción e 
incomprensión y acosos por razo-
nes de religión y otras por el estilo. 
[…] Hubo un momento en que debí 
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tomar la decisión de renunciar a la 
Biblioteca Nacional, que era la úni-
ca contraparte posible, antes que 
ser cómplice de acciones que retro-
gadan intensamente; […] Lo que sí 
es imperdonable es que quienes te-
nían que atender a la Biblioteca Na-
cional, en vez de ayudar y estimular 
a aquellos que trabajaban, busca-
ban elementos para perseguir, aco-
sar, a lo que ya me referí antes, y eso 
sí no era en ningún sentido tolera-
ble desde mi punto de vista.
Lo recordaré siempre como una 
muestra de lo que debe ser un revo-
lucionario, un verdadero comunista; 
puede haber criterios no coinciden-
tes; la época y las decisiones tomadas 
entonces siempre provocaban críti-
cas, tanto de los que estaban a un ni-
vel superior como inferior; pero sus 
conclusiones siempre evidenciaban 
su alto sentido de justicia y de respe-
to al otro. 
Influyó mucho en mí, fue uno de los 
que enseñaba a pensar y tratar de com-
prender el complejísimo proceso políti-
co-social en el cual estábamos inmersos. 
Cuando en ocasiones le manifesté mi 
desacuerdo por decisiones tomadas ante 
hechos ocurridos, me oía, me explicaba 
entonces las razones para esa decisión o 
me aconsejaba esperar hasta que él tu-
viera más elementos y pudiera tomar la 
posición correcta. 
Recuerdo en especial dos momen-
tos, de los muchos que pudiera relatar. 
El primero acaeció cuando fui acusado 
de intruso profesional, por no estar al-
guien de acuerdo con lo que yo había 
escrito como mi primera contribución 
reflexiva acerca de los bibliotecarios: 
me sentía antes y aún más ahora muy 
orgulloso de ser uno de ellos. El segun-
do aconteció cuando fue rechazado por 
algunos especialistas del consejo tecni-
co parte del prólogo escrito para el Ín-
dice de las revistas folklóricas cubanas 
(1970). Su respuesta humana y profesio-
nal no se hizo esperar mediante la crí-
tica a la persona que había tratado de 
humillarme; la decisión de que no se 
publicara una parte del texto como pró-
logo fue aceptada; pero se publicó ín-
tegro, como un ensayo, en el entonces 
boletín Bibliotecas. 
Ese es el Sidroc Ramos que no to-
dos los directores posteriores a él 
tuvieron en cuenta. Estoy conven-
cido de que hubiera sido el primero 
de ellos en escribir una obra reflexi-
va sobre su experiencia al frente de 
la Biblioteca; por eso, ahora urge la 
compilación de sus escritos, confe-
rencias e intervenciones en los even-
tos a los cuales asistió, para que se 
conozca más profesionalmente lo 
que Sidroc significó en nuestra ins-
titución, parte de lo cual puede leer-
se en Biblioteca pública y Revolución. 
Su desarrollo, 1959 a 1989, del máster 
en Ciencias de la Información, Mi-
guel Viciedo.
Por lo tanto, honremos a Sidroc Ra-
mos, quien en momentos difíciles, lu-
chó por la realizacion del buen trabajo 
bibliotecario, y creció como un verda-
dero intelectual revolucionario defen-
diendo esencias de nuestra cultura en 
contra de la mediocridad y el oportu-
nismo.
La Habana, 
18 de junio del 2012
